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         Me agarró el trasero y me lo apretó, sentí una sobrecarga de adrenalina. Se sintió delicioso, el pene se me endureció inmediatamente, aunque luego me di cuenta de los rostros alrededor nuestro, las personas paseando en ropa de invierno y cargando las bolsas de la compra. Estábamos debajo del muérdago, pero solo me daría cuenta después. Era un truco publicitario o algo por el estilo. Nos detuvimos a la mitad del cruce de una amplia calle comercial, los aparadores iluminados y las lucecitas centellando por todas partes. Una especie de pánico impulsivo me congeló. Apreté los labios; tenía miedo. Odiaba sentirme así, pero tampoco era mi intención.

         No podía ser el tipo de persona que él quería que fuera. Mi miedo destruyó su excitación y anudó mi estómago. Me acerqué, aunque él permaneció distante. No me mostraba sus emociones; una vez más, me había quedado fuera. Caminamos en silencio y sabía que pronto estallaría.

         —Quiero mostrarle al mundo que nos amamos, —dijo. —¿No lo entiendes? Estoy hasta harto de esconderme, de admitir solo parcialmente que somos distintos, un poco extraños, un poco desviados; estoy cansado. ¿Cuándo será nuestro turno de cambiar el mundo? Solo hablamos y hablamos, pero no tiene sentido, es pura palabrería sofisticada. Si tú y yo no podemos besarnos aquí y ahora, sin que actúes como si te fueras a morir, entonces no vale la pena.

         —Ay, no es miedo de morir. Simplemente no soporto cuando las personas se me quedan mirando.

         —¡Pues déjalos que miren!

         —Suena fácil cuando tú lo dices. A ti no te importa pero a mí sí, me hace sentir horrible. Y sí, me siento asustado, no puedo evitarlo. Y además, si una pandilla de inmigrantes anduviera por aquí…

         Suspiró y se volteó hacia otra parte.

         —Eres un racista.

         —¡No, detente! No dije todos los inmigrantes, mi madre es de Polonia.

         —¡Y qué! ¿A quién le importa? ¿Piensas que no puedes racista simplemente porque tu madre es de Polonia? Qué estupidez.

         —Bueno, pues vayamos a Irán. Dejemos esta discusión atrás y compremos dos billetes; será divertido, yo invito. Entonces podemos andar tomaditos de la mano por las plazas abiertas y besarnos un poco, ya verás lo que sucede. ¿Qué dices? ¿Por qué no? En Irán lanzan a los homosexuales de las azoteas. ¿Lo sabías?

         —Detente, lo que estás diciendo sucedió en Iraq, no en Irán. Por sino lo sabías, son dos naciones distintas, habitadas por personas ordinarias como tú y yo. Fueron los soldados de ISIS quienes los lanzaron, pero vale, si quieres hablar de Irán, hablemos de Irán. ¿Sabías que las mujeres han comenzado ha quitarse los velos? Arriesgan sus vidas o al menos a pasar una buena parte de ellas en prisión, incluso a ser torturadas, y aún así lo hacen. Y tú no puedes besarme debajo del muérdago, aquí, en Suecia.

         Suspiré. No nos convenceríamos el uno al otro, y no sería la primera vez en que llegáramos a un acuerdo. Sin embargo, algo en mi interior rehusaba a darse por vencido. 

         —No puedo soportar que nuestros besos sean una declaración política. —Le dije.

         —¡Pero no son una declaración política! Solo tenía ganas de besarte y tú te has apartado. ¿Tan repugnante te parezco? ¿Por querer besarte? ¿Quieres que me aguante las ganas y espere hasta llegar a casa para no ofender a nadie? ¿Para que todo sea bonito y sin fricciones? ¿Por qué no puedo expresar mis emociones?

         —Bueno, sabes…

         —Yo existo. ¿Entiendes lo que quiero decir? No puedo ni quiero cambiar mi manera de sentir: tengo derecho a existir.

         —No estoy en contra de lo que dices, estoy de acuerdo, ya lo sabes.

         —Sí. ¡Pero no haces nada al respecto!

         El enojo encendió sus ojos, se alejó de mí tan rápido que ni me dio tiempo de responder; quería tener la última palabra, así que dejé que se fuera. Lo amaba con todo mi corazón, pero no podía ver las cosas exactamente desde su perspectiva, esa ha sido la gran división entre nosotros. Él es el tipo de persona sobre la que se escriben libros, yo soy el tipo de persona que los lee, o algo así, tal vez estoy exagerando. Quizá soy un cobarde.

         Nos encontramos un poco más tarde fuera del cine. Una de las cualidades de Christian es que aunque puede enojarse rápidamente, también se le pasa con facilidad. Se comportó como si nada y a mí me pareció bien, solo quería que pasáramos una velada agradable. En la fila para comprar palomitas y refrescos me apretó la mano. Luego susurró en mi oído:

         —¿Sabías que en Madrid se besan en la calle?

         —No, no lo sabía.

         —Una vez vi a dos hombres en el parque. Estaban en el césped abrazándose y besándose apasionadamente. Era de noche, cuando el resto de la ciudad está fuera cenando y bebiendo, las calles estaban en pleno apogeo. Yo paseaba con algunos amigos. Íbamos por el césped, y como los hombres ocupaban todo el espacio, tuvimos que separarnos para pasar.

         Me miró con firmeza.

         —No dejaron de besarse.

         —Entiendo.

         —Ah, pero eso no es todo. La mañana siguiente vi a dos hombres abrazados en un banco cuando yo, borracho, iba de vuelta a casa.

         —Y…

         —No eran los mismos hombres.

         —Ya lo he entendido.

         —Estaban recostados, se besaban y abrazaban. Las personas paseaban a sus perros, empujaban cochecitos, trotaban o leían libros. Había una mujer demente que gritaba algo incomprensible.

         —Ya veo.

         —Y nadie les prestaba atención.

         —Correcto.

         —Vi a dos chicos besarse en un café y me puso caliente. Se acariciaban y besaban de esa manera, ya sabes, en la cual se detenían por instantes para verse, disfrutarse y enamorarse una vez más.

         —Vale.

         —Veía como se miraban.

         —Ajá.

         —No podían dejar de besarse ni por un segundo. Se notaba en sus ojos, en la manera como se tocaban. ¿Sabes?

         Asentí.

         —En un café totalmente lleno.

         —Ya veo.

         —¿Sabes a cuántas personas les importó?

         Tomé un respiro profundo; lo alenté a que siguiera.

         —No, —dije.

         —A ninguna —respondió.

         Llegó el turno de comprar nuestros refrescos. Se apoyó en mi hombro, su aliento cálido en mi cuello y sus labios cerca de mi oído. 

         —Nadie le dio importancia.

         —Entiendo, —dije.

         Luego nos pusimos en la fila para entrar a la sala, cada uno con unas palomitas grandes y un refresco. No sabía qué hacer, cómo lograr que se pusiera de mi lado por una vez.

         Iríamos a visitar a mis padres el 19 de diciembre. Ya los había presentado antes. En esa ocasión mi madre se mostró genuinamente feliz, alegre y animada, mientras mi padre apenas hizo por cumplir con lo mínimo que podía esperarse de él. No diría que fue un encuentro placentero, pero al menos todos salimos vivos. Esta vez iríamos a la cabaña de mis padres, habría fuego en la chimenea, prepararíamos la comida todos juntos y pasaríamos la noche en su compañía. Christian y yo dormiríamos en un colchón
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